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			HACE DOCE AÑOS

			Y MEDIO

			Grayson y Jameson Hawthorne conocían las reglas. Uno no puede saltarse las reglas si no se las conoce. «El día de Navidad, no podéis poner un pie fuera de vuestras habitaciones hasta que el reloj dé las siete de la mañana».

			Bajo las mantas, Jameson se llevó un walkie-talkie de tipo militar a los labios.

			—¿Has adelantado los relojes?

			Él tenía siete años y su hermano, ocho. Y ambos eran lo suficientemente mayores para detectar un cabo suelto.

			Ahí estaba el truco. El desafío. El juego.

			—Sí —confirmó Grayson.

			Jameson hizo una pausa.

			—¿Qué pasa si el viejo los volvió a poner en hora cuando nos fuimos a la cama?

			—Que entonces tendremos que pasar al plan B.

			Los Hawthorne siempre tenían un plan B. Siempre. Sin embargo, esa vez resultó innecesario. La Casa Hawthorne tenía cinco relojes de pie y todos ellos dieron las siete a la misma hora exacta: 6.25.

			«¡Lo tenemos!», pensó. Jameson soltó el walkie-talkie, se apartó las mantas y salió corriendo. Cruzó la puerta, el corredor; giró dos a la izquierda, una a la derecha y atravesó el descansillo de la gran escalinata. Jameson voló. Sin embargo, Grayson era un año mayor, un año más alto, y, desde su ala, ya había llegado a la mitad de la escalera.

			Bajando los peldaños de dos en dos, Jameson cubrió el setenta por ciento de la escalera y se lanzó hacia delante para encaramarse a la barandilla. Se precipitó hacia la planta principal y aterrizó encima de Grayson. Cayeron los dos, hechos un revoltijo de extremidades y locura matutina navideña, se pusieron en pie tambaleándose y echaron una apretada carrera; se plantaron ante las puertas de la Gran Sala en el mismo momento exacto, y descubrieron que su hermanito de cinco años había llegado primero.

			Xander estaba hecho un ovillo en el suelo, como si fuera un cachorro. Abrió los ojos entre bostezos y los miró parpadeando.

			—¿Ya es Navidad?

			—¿Qué haces, Xan? —Grayson frunció el ceño—. ¿Has dormido aquí? Las reglas dicen…

			—«No podéis poner un pie» —replicó Xander, sentándose—. Y no lo he hecho. He rodado.

			Ante las expresiones perplejas de sus hermanos, Xander hizo una demostración.

			—¿Has hecho la croqueta desde tu cuarto? —Jameson estaba impresionado.

			—Sin usar los pies. —Rio Xander—. ¡Yo gano!

			—Vaya con el chiquillo. —Nash, de catorce años, llegó hasta ellos paseando tranquilamente y levantó a Xander a hombros—. ¿Listos?

			Las puertas de casi cinco metros de la Gran Sala se cerraban una sola vez al año, desde medianoche de Nochebuena hasta que los chicos bajaban por la mañana el día de Navidad. Con los ojos fijos en las anillas de oro de la puerta, Jameson se imaginó las maravillas que esperaban al otro lado.

			La Navidad en la Casa Hawthorne era pura magia.

			—Tú encárgate de esa puerta, Nash —ordenó Grayson—. Jamie, ayúdame con esta.

			Con una sonrisita, Jameson colocó los dedos alrededor de la anilla, junto a los de Grayson. 

			—Uno, dos, tres… ¡tirad!

			Las majestuosas puertas se abrieron y revelaron… Nada.

			—Ha desaparecido. —Grayson se quedó totalmente quieto.

			—¿El qué? —preguntó Xander, alargando el cuello para ver mejor.

			—La Navidad —susurró Jameson. No había calcetines. No había regalos. No había maravillas ni sorpresas. Había desaparecido hasta la decoración, solo quedaba el árbol, e incluso a él le habían arrebatado los adornos.

			Grayson tragó saliva.

			—Quizá el viejo no quería que rompiéramos las reglas esta vez.

			Eso es lo que pasa con los juegos: a veces se pierde.

			—¿No hay Navidad? —A Xander le tembló la voz—. ¡Pero si he rodado!

			Nash bajó a Xander al suelo.

			—Lo arreglaré —juró en voz grave—. Lo prometo.

			—No. —Jameson sacudió la cabeza; le ardían los ojos y el pecho—. Se nos está escapando algo. —Se obligó a sí mismo a observar cada detalle de la estancia—. ¡Ahí! —exclamó, apuntando un lugar que había cerca de la punta del árbol, donde colgaba un único adorno escondido entre las ramas.

			Aquello no era una coincidencia. Las coincidencias no existían en la Casa Hawthorne.

			Nash cruzó la sala, arrancó el adorno y se lo tendió. Una esfera hecha de plástico transparente pendía de una cinta roja. El plástico tenía una junta muy visible.

			Había algo dentro.

			Grayson tomó el adorno y, con la precisión de un neurocirujano, lo abrió. Una única pieza de rompecabezas blanca cayó. Jameson se abalanzó sobre ella. Le dio la vuelta a la pieza y vio la caligrafía desaliñada de su abuelo en la parte posterior. «1/6».

			—Uno de seis —dijo en voz alta, y luego se le abrieron mucho los ojos—. ¡Los otros árboles!

			Había seis árboles de Navidad en la Casa Hawthorne. El del vestíbulo se alargaba hasta alcanzar los seis metros y tenía las ramas envueltas en luces centelleantes. El árbol del comedor estaba abarrotado de perlas, el de la sala del té estaba engalanado con cristales. Cintas de terciopelo caían en cascada en una danza por las ramas del enorme abeto del descansillo del segundo piso; un árbol blanco decorado únicamente de oro reposaba en el tercero.

			Nash, Grayson, Jameson y Xander los examinaron todos y consiguieron cinco adornos más; cuatro de ellos contenían piezas de rompecabezas. Abrir esos cuatro adornos les permitió montar un puzle: un cuadrado. Un cuadrado en blanco.

			Jameson y Grayson fueron a por el último adorno a la vez.

			—Soy yo quien ha encontrado la primera pista —insistió Jameson con fiereza—. Sabía que había un juego.

			Tras un largo momento, Grayson cedió. Jameson abrió el adorno en un instante. En su interior, encontró una llavecita de metal colgada de un llavero: era una linterna en miniatura.

			—Enfoca el puzle con la linterna, Jamie. —Ni siquiera Nash podía resistirse al encanto de ese juego.

			Jameson encendió la linterna y enfocó su luz hacia el rompecabezas ya montado. Aparecieron unas palabras. «SECTOR SUDOESTE DE LA FINCA».

			—¿Cuánto rato tardaremos en llegar allí andando? —preguntó Xander con dramatismo—. ¡¿Horas?!

			La finca Hawthorne, igual que la Casa Hawthorne, era inmensa.

			Nash se arrodilló al lado de Xander.

			—Pregunta incorrecta, hombrecito. —Levantó la mirada hacia los otros dos—. ¿Alguno de vosotros quiere formular la correcta?

			Jameson miró el llavero de inmediato, pero Grayson fue más rápido que él al responder.

			—¿Qué abre exactamente esa llave?

			La respuesta resultó ser un coche de golf. Nash condujo. A medida que empezaron a vislumbrar el sector sudoeste de la finca, un silencio ahogado cayó sobre los hermanos, que observaban boquiabiertos lo que tenían delante.

			Aquel regalo, sin ninguna duda, no habría cabido en la Gran Sala.

			Un cuarteto de robles centenarios, todos ellos inmensos, sostenían ahora la casa del árbol más elaborada que ninguno de ellos —y posiblemente nadie en el mundo— hubiera visto jamás. La maravilla multinivel parecía algo sacado de un cuento de hadas, como si los robles la hubieran invocado con magia, como si no pudiera estar más que en ese lugar. Jameson contó nueve pasarelas alargándose entre los árboles. La casa tenía dos torres. Seis toboganes en espiral. Escaleras, cuerdas y escalones que parecían flotar en el aire.

			Aquella casa del árbol era la reina de todas las casas del árbol.

			Su abuelo estaba de pie delante de ella, con los brazos cruzados y un ligerísimo atisbo de sonrisa en el rostro.

			—¿Sabéis una cosa, chicos? —gritó el gran Tobias Hawthorne mientras el coche de golf se detenía y el viento silbaba entre las ramas—, pensaba que llegaríais más rápido.

		

	
		
			

			CAPÍTULO 1

			GRAYSON

			«Más rápido». Grayson Hawthorne era poder y control. Su forma era intachable. Había perfeccionado tiempo atrás el arte de visualizar a su oponente, de sentir cada estocada, de canalizar el impulso de su cuerpo en cada bloqueo, en cada ataque.

			Pero siempre se podía ser más rápido.

			Tras repasar diez veces la secuencia, Grayson se detuvo, el sudor corría por su pecho desnudo. Manteniendo una respiración regular y controlada, se arrodilló delante de los vestigios de la casa del árbol de su infancia, desplegó el paquete y observó sus opciones: tres dagas, dos con ornamentadas empuñaduras y una discreta y lisa. Fue esa última hoja la que Grayson escogió.

			Daga en mano, Grayson se irguió, con los brazos a ambos lados. La mente, clara; el cuerpo, liberado de toda tensión. «Empieza». Había muchos estilos de combate con cuchillos, y, el año que cumplió los trece, Grayson los estudió todos. Desde luego, los nietos del multimillonario Tobias Hawthorne jamás habían estudiado nada superficialmente. En cuanto escogían un objetivo, se esperaba de ellos que vivieran por y para él, que lo dominaran.

			Y eso fue lo que Grayson aprendió ese año: la postura lo era todo. No mueves la daga. Tú te mueves y la daga se mueve. Más rápido. «Más rápido». Tenía que sentirse natural. Tenía que ser natural. El momento en que se te tensaban los múscu­los, el momento en que dejabas de respirar, el momento en que rompías la postura en lugar de fluir de una a la otra, perdías.

			Y los Hawthorne no perdían.

			—Cuando te dije que te buscaras una afición, no me refería a eso.

			Grayson ignoró la presencia de Xander hasta que hubo terminado la secuencia, y lanzado la daga con exacta precisión a una rama baja que tenía a dos metros.

			—Los Hawthorne no tenemos aficiones —le dijo a su hermano más pequeño mientras iba a recuperar el cuchillo—. Tenemos especialidades. Dominios.

			—«Todo lo que merezca la pena hacer, merece la pena hacerlo bien» —citó Xander, moviendo las cejas; una de ellas estaba empezando a crecer de nuevo tras un experimento que había salido mal—. «Y todo lo que se hace bien, puede hacerse mejor».

			«¿Por qué un Hawthorne iba a conformarse con ser mejor —susurró una voz en el fondo de la mente de Grayson— si puede ser “el” mejor?».

			Grayson cerró la mano alrededor de la empuñadura del cuchillo y tiró.

			—Tendría que volver al trabajo.

			—Eres un hombre obsesionado —declaró Xander.

			Grayson guardó bien la daga en su vaina, volvió a enroscar el paquete y luego lo cerró con un nudo.

			—Tengo veintiocho mil millones de razones para estar obsesionado.

			Avery se había impuesto —y también a ellos— una tarea imposible. Donar más de veintiocho mil millones de dólares en cinco años. Lo cual constituía la mayor parte de la fortuna Hawthorne. Habían dedicado los últimos siete meses solamente a constituir la junta de la fundación y el comité ejecutivo.

			—Tenemos cinco meses más para concretar los primeros tres mil millones en donaciones —afirmó Grayson secamente—, y le prometí a Avery que estaría ahí con ella en cada paso del camino.

			Las promesas eran importantes para Grayson Hawthorne, como también lo era Avery Kylie Grambs. La chica que había heredado la fortuna de su abuelo. La desconocida que se había convertido en una de ellos.

			—Hablando como alguien con amigos, una novia y un pequeño ejército de robots, creo que te iría bien un poco más de equilibro en la vida, solo eso —opinó Xander—. ¿Una afición de verdad? ¿Tiempo muerto?

			Grayson lo miró de hito en hito.

			—Has registrado al menos tres patentes desde que empezaron las vacaciones de verano del instituto hace un mes, Xan.

			Xander se encogió de hombros.

			—Son patentes recreativas.

			Grayson rio por la nariz y luego examinó a su hermano.

			—¿Qué tal, Isaiah? —preguntó con dulzura.

			Al crecer, ninguno de los hermanos Hawthorne conocía las identidades de sus padres, hasta que Grayson descubrió que el suyo era Sheffield Grayson. El de Nash era un hombre llamado Jake Nash. Y el de Xander era Isaiah Alexander. De los tres hombres, solo Isaiah merecía de verdad ser llamado un padre. Él y Xander habían registrado esas «patentes recreativas» juntos.

			—Se supone que estábamos hablando de ti —replicó Xander, tozudo.

			—Tendría que volver al trabajo —insistió Grayson, adoptando un tono que era muy eficaz para poner a todo el mundo en su sitio, a todo el mundo menos a sus hermanos—. Y a pesar de lo que Avery y Jameson parecen creer, no necesito una niñera.

			—No necesitas una niñera —coincidió Xander con alegría—, y yo, sin duda, no voy a escribir un libro titulado El cuidado y la alimentación de tu malhumorado hermano de veinte años.

			Los ojos de Grayson se convirtieron en rendijas.

			—Puedo asegurarte —dijo Xander con gran solemnidad— que no tiene fotos.

			Antes de que Grayson pudiera lanzar una amenaza apropiada como respuesta, su móvil vibró. Dando por hecho que eran las cifras que había pedido, Grayson sacó el teléfono y, para su sorpresa, descubrió un mensaje de texto de Nash. Volvió a mirar a Xander y supo al instante que su hermano más pequeño había recibido el mismo mensaje.

			Grayson fue quien leyó en voz alta la fatídica misiva:

			—«Nueve-uno-uno. Emergencia».

		

	
		
			

			CAPÍTULO 2

			JAMESON

			El rugido de las cataratas. La bruma en el aire. El contacto de la espalda de Avery apoyada contra su pecho. Jameson Winchester Hawthorne era insaciable. De aquello, de ella, de todo, de absolutamente todo, de más.

			Las cataratas del Iguazú eran el sistema de cascadas más grande del mundo. La pasarela donde se encontraban los llevó hasta el mismo borde de un salto impresionante. Bebiéndose las cascadas con los ojos, Jameson sintió la necesidad de más. Observó la barandilla.

			—¿Me retas? —murmuró sobre la coronilla de la cabeza de Avery.

			Ella alargó la mano hacia atrás para acariciarle la mandíbula.

			—Rotundamente no.

			Jameson curvó los labios con una sonrisa provocadora, traviesa y malvada.

			—Probablemente tengas razón, Heredera.

			Ella giró la cabeza para mirarlo a los ojos.

			—¿Probablemente?

			Jameson volvió a fijar la mirada en las cataratas. «Imparables. Prohibidas. Mortales».

			—Probablemente.

			Se hospedaban en una villa construida sobre soportes en medio de la selva. No había nadie en kilómetros a la redonda, solo ellos dos, el equipo de seguridad de Avery y los jaguares rugiendo en la lejanía.

			Jameson percibió que Avery se acercaba antes de oírla.

			—¿Cara o cruz? —Se apoyó contra la barandilla, blandiendo una moneda de bronce y plata. Su cabellera castaña escapaba de la coleta alta, su camiseta de manga larga seguía húmeda tras la visita a las cascadas.

			Jameson acercó una mano al coletero y lo fue deslizando, lenta y suavemente, hasta quitárselo. «Cara o cruz» era una invitación. Un desafío. «¿Me besas tú o te beso yo?».

			—Elección de quien reparte, Heredera.

			—Si yo soy quien reparte… —Avery le colocó una mano plana sobre el pecho, desafiándolo con los ojos a hacer algo respecto a la camiseta húmeda que llevaba—. Vamos a necesitar cartas.

			«Las cosas que podríamos hacer —pensó Jameson— con una baraja de cartas». Sin embargo, antes de que pudiera decir en voz alta algunas de las posibilidades más tentadoras, el móvil por satélite vibró. Solo cinco personas tenían el número: los hermanos de él, y la hermana y la abogada de ella. Jameson gruñó.

			El mensaje era de Nash. Nueve segundos más tarde, cuando el móvil por satélite vibró, Jameson respondió.

			—Como siempre, deliciosamente oportuno, Gray.

			—¿Doy por hecho que has recibido el mensaje de Nash?

			—Nos ha citado —confirmó Jameson—. ¿Tienes intención de hacerte el escurridizo otra vez?

			Cada uno de los hermanos Hawthorne disponía de un nueve-uno-uno al año. El código no significaba «emergencia» tanto como «os quiero a todos aquí», pero si un hermano enviaba el mensaje, los otros acudían, sin hacer preguntas. Ignorar un nueve-uno-uno conllevaba… consecuencias.

			—Si dices una sola palabra sobre pantalones de cuero —escupió Grayson—, voy a…

			—¿Has dicho pantalones de cuero? —Jameson estaba disfrutando excesivamente de aquello—. Estás cruzando la línea, Gray. ¿Me estás pidiendo que te envíe una foto de los pantalones de cuero increíblemente apretados que tuviste que ponerte esa vez que ignoraste un nueve-uno-uno?

			—¡No vayas a enviarme una foto de…!

			—¿Un vídeo? —preguntó Jameson en voz alta—. ¿Quieres un vídeo tuyo cantando en el karaoke con los pantalones de cuero?

			Avery le quitó el móvil de las manos. Ella sabía tan bien como Jameson que no iban a ignorar la convocatoria de Nash, y la chica tenía la mala costumbre de no atormentar a los hermanos del chico.

			—Soy yo, Grayson. —Avery examinó el mensaje de Nash con sus propios ojos—. Nos vemos en Londres.

		

	
		
			

			CAPÍTULO 3

			JAMESON

			En un jet privado en mitad de la noche, Jameson miró por la ventanilla. Avery dormía recostada sobre su pecho. Cerca de la parte delantera del avión, Oren y el resto del equipo de seguridad estaban en silencio.

			El silencio siempre había agobiado a Jameson, igual que la quietud. Skye una vez le dijo que ella no estaba hecha para estarse quieta, y por mucho que Jameson odiara ver una sola similitud entre él y su consentida y, a veces, homicida madre, la comprendía.

			Eso había ido empeorando esas últimas semanas. «Desde Praga». Jameson ahuyentó ese inoportuno recordatorio, pero por la noche, con nada que lo distrajera, apenas podía resistir la necesidad de recordar, de pensar, de rendirse al canto de sirena del riesgo y de un misterio por resolver.

			—Tienes esa expresión en la cara.

			Jameson pasó la mano por el pelo de Avery. Seguía te­niendo la cabeza apoyada en su pecho, pero había abierto los ojos.

			—¿Qué expresión? —preguntó él en voz baja.

			—La nuestra.

			El cerebro de Avery estaba tan programado para los rompecabezas como el suyo. Precisamente por eso, Jameson no podía correr el riesgo de permitir que el silencio y la quietud se le acercaran, por eso tenía que mantenerse ocupado. Porque si se permitía a sí mismo pensar de verdad en Praga, querría decírselo a ella, y si se lo dijera, sería real. Y en cuanto fuera real, temía que ningún tipo de distracción sería capaz de retenerlo, independientemente de lo imprudente o lo peligroso que pudiera ser ir a por ello.

			Jameson confiaba en Avery con todo su ser, aunque no siempre podía confiar en sí mismo para hacer lo correcto. Lo inteligente. Lo seguro.

			«No se lo digas». Jameson obligó a su mente a seguir otro camino, a borrar todos los pensamientos de Praga.

			—Me has pillado, Heredera. —La única manera que tenía de esconderle algo a Avery era mostrándole otra cosa. Algo cierto. Desviar la atención—. Mi año sabático está a punto de terminar.

			—Estás inquieto. —Avery se separó de su pecho—. Hace meses que lo estás. En este viaje no se ha notado tanto, pero en todos los demás, cuando yo trabajo…

			—Quiero… —Jameson cerró los ojos, imaginándose de nuevo en las cataratas, escuchando el rugido… y observando la barandilla—. No sé lo que quiero. ¡Algo! —Volvió a mirar por la ventanilla hacia la oscuridad—. ¡Hacer grandes cosas!

			Esa era la carga de un Hawthorne, siempre. Y no era «grande» en el sentido de «muy bueno». «Grande» en el sentido de vasto y perdurable e increíble. «Grande» como las cataratas de Iguazú.

			—Ya estamos haciendo grandes cosas —le dijo Avery.

			Donar los miles de millones del abuelo del chico lo era todo para ella. Iba a cambiar el mundo. «Y yo estoy aquí con ella. Puedo oír el rugido. Puedo sentir la bruma». Sin embargo, Jameson no podía sacudirse la insistente sensación de que él estaba entre bastidores.

			Él no estaba haciendo grandes cosas. Por lo menos no de la manera que las hacía ella. Ni siquiera de la manera que las hacía Gray. 

			—Esta será la primera vez que volvemos a Europa —dijo Avery con un hilo de voz, inclinándose hacia delante para mirar hacia la negrura, igual que él— desde que estuvimos en Praga.

			«No se te escapa una, Avery Kylie Grambs».

			Hay cierto arte en una sonrisa despreocupada.

			—Ya te lo he dicho, Heredera, no tienes que preocuparte por Praga.

			—No estoy preocupada, Hawthorne. Tengo curiosidad. ¿Por qué no quieres contarme qué pasó esa noche? —Avery sabía cómo utilizar el silencio para sacar ventaja, blandía cada pausa para hacerse con la absoluta atención de Jameson, para hacerle sentir su silencio como el aliento sobre la piel—. Llegaste a casa al amanecer. Olías a fuego y a cenizas. Tenías un corte… —le acercó la mano al lugar donde se hundía la clavícula, justo en la base de su cuello— aquí.

			Si Avery hubiera querido obligarlo a contárselo, lo podría haber hecho. Una palabrita —Tahití— y sus secretos habrían sido suyos. Por supuesto, ella no lo forzaría, y Jameson lo sabía, y aquello podía con él. Todo lo que tenía que ver con ella podía con él de la mejor manera posible.

			«No se lo digas. No pienses en ello. Resiste».

			Jameson acercó los labios a un centímetro de los de ella.

			—Si quieres, Chica Misteriosa —murmuró, y la temperatura subió entre los dos, aquel apelativo era un vestigio de otros tiempos—, puedes empezar a llamarme Chico Misterioso.

		

	
		
			

			CAPÍTULO 4

			GRAYSON

			Grayson llevaba años sin pisar Londres, pero el piso estaba exactamente igual: la misma fachada histórica, el mismo interior moderno, las mismas terrazas simétricas, las mismas exquisitas vistas.

			Los mismos cuatro hermanos contemplando esas vistas.

			Al lado de Grayson, Jameson miró a Nash con una ceja enarcada.

			—¿Qué pasa, vaquero?

			Grayson se preguntaba lo mismo. Nash casi nunca usaba su nueve-uno-uno anual.

			—Esto. —El hermano mayor colocó una cajita de terciopelo en la mesa con superficie de cristal. El estuche de un anillo. Grayson, de repente, se descubrió incapaz de parpadear mientras Nash la abría para mostrar una pieza excepcional: un ópalo negro ovalado, rodeado de intricadas hojas de diamantes y engarzado en platino. Las motas de color de la piedra preciosa eran eléctricas; su calidad, sin igual—. Nana me lo dio —dijo Nash—. Era de nuestra abuela.

			Nash era el único de ellos que tenía recuerdos de Alice Haw­thorne, que falleció antes de que el resto de los hermanos Hawthorne hubieran nacido.

			—No era su anillo de boda ni de compromiso —prosiguió Nash con su acento lento—. Pero Nana pensó que encajaría con Lib. —Nash inclinó levemente la cabeza—. Con esa intención.

			Lib. Es decir, Libby Grambs, la pareja de Nash, la hermana de Avery. Grayson sintió que se le atragantaba el aire.

			—Nuestra bisabuela te dio un anillo familiar para Libby —resumió Xander—, ¿y eso es un problema?

			—Lo es —confirmó Nash.

			Grayson soltó el aire.

			—Porque no estás listo.

			Nash levantó la mirada y esbozó una sonrisa lenta y traviesa.

			—Porque ya le había comprado uno yo. —Colocó una segunda cajita encima de la mesa. Uno por uno, los músculos que rodeaban la caja torácica de Grayson se tensaron, y ni siquiera supo por qué.

			Jameson, que se había quedado extrañamente quieto en cuanto había visto el primer anillo, despertó de pronto y abrió al instante el segundo estuche. Estaba vacío.

			«Nash ya le ha pedido la mano. Él y Libby ya están prometidos. —Darse cuenta de ello golpeó a Grayson con una fuerza sorprendente—. Todo está cambiando». Aquel pensamiento era inútil, obvio y, además, tardío. Su abuelo estaba muerto. Todos habían sido desheredados. Todo había cambiado ya. Nash ya estaba con Libby. Jameson estaba con Avery. Incluso Xander tenía a Max.

			—Nash Westbrook Hawthorne —tronó Xander—. ¡Prepárate para un vigorizante abrazo de celebración y varonil alegría!

			A decir verdad, Xander no le dio tiempo a Nash para prepararse antes de arrojársele encima, abrazándolo, estrujándolo, peleándose, intentando levantar a Nash en volandas; era todo uno. Jameson se unió a la melé, y Grayson obligó a desaparecer a todo lo demás mientras agarraba a Nash por el hombro, y luego se retiraba.

			Tres contra uno. Nash no tenía nada que hacer.

			—¡Despedida de soltero improvisada! —declaró Jameson cuando los cuatro finalmente se separaron—. Dadme una hora.

			—Quieto. —Nash levantó la mano y luego siguió su primera orden de quién-es-el-hermano-mayor-aquí con una segunda—. Date la vuelta. —Jameson cedió y Nash lo fulminó con la mirada.—. ¿Tienes intención de saltarte alguna ley, Jamie? Porque llevas una buena racha últimamente.

			Por lo que Grayson sabía, había habido un incidente en Mónaco, otro en Belice…

			Jameson se encogió ligeramente de hombros.

			—Ya sabes lo que dicen, Nash. Si no se han presentado cargos, no hay daños.

			—¿Eso dicen? —contestó Nash con un tono falsamente suave. Y luego, de forma inexplicable, Grayson se descubrió recibiendo una de las miradas de Nash.

			«¿Qué he hecho yo?», pensó. Grayson achicó los ojos.

			—No nos has traído aquí por ti.

			Nash se echó para atrás.

			—¿Me estás acusando de ser una mamá pato, Gray?

			—¡Durísimas acusaciones! —dijo Xander con alegría. Era evidente que estaba disfrutando de lo lindo.

			Nash lanzó una última mirada a Grayson, luego se volvió de nuevo hacia Jameson.

			—Despedida de soltero improvisada —accedió—. Pero Gray y Xan te ayudarán a organizarla… siguiendo las reglas de la casa del árbol.

			Lo que pasaba en la casa del árbol se quedaba en la casa del árbol.

		

	
		
			

			CAPÍTULO 5

			GRAYSON

			Su noche acabó a las tres de la madrugada.

			—Escalada en hielo, parapente, lanchas motoras, motos… —A oídos de Grayson, Jameson parecía muy satisfecho consigo mismo—. Por no mencionar las discotecas.

			—Me ha parecido que la cripta medieval ha sido un buen toque —añadió Xander.

			Grayson arqueó una ceja.

			—Sospecho que Nash podría haberse ahorrado ir atado con cinta americana.

			El homenajeado se quitó el sombrero de vaquero y se apoyó contra la pared.

			—Lo que pasa en la casa del árbol se queda en la casa del árbol —repitió. Que hablara en voz baja recordó a Grayson que Avery y Libby dormían en el piso de arriba.

			A Grayson se le hizo un nudo en la garganta.

			—Enhorabuena —le dijo a su hermano. Y lo decía en serio. La vida eran cambios. Se suponía que las personas tenían que avanzar, incluso aunque él no pudiera.

			Jameson y Xander se fueron a la cama tambaleándose, pero Nash retuvo a Grayson un segundo. Cuando se quedaron solos, le colocó algo en la mano. «El estuche del anillo». El del anillo del ópalo negro de su abuela.

			—¿Por qué no te quedas tú con esto? —dijo Nash.

			Grayson tragó saliva, notaba tensos los músculos del cuello.

			—¿Por qué yo?

			Jameson habría sido la elección evidente, por razones evidentes.

			—¿Por qué no tú, Gray? —Nash se inclinó hacia delante y puso los ojos a la altura de los de Grayson—. Algún día, con alguien…, ¿por qué no tú?

			El anillo seguía dentro del estuche en su mesilla de noche cuando Grayson se levantó horas más tarde. «¿Por qué no tú?».

			Grayson se obligó a salir de la cama y metió el estuche a toda prisa dentro de un compartimento secreto de su equipaje. Si Nash quería mantener a buen recaudo la reliquia familiar, él lo haría. Proteger cosas que importaban era el fuerte de Grayson Hawthorne, incluso cuando no podía permitirse que le importaran demasiado.

			Fuera, en la terraza, Avery ya estaba levantada y se estaba sirviendo un desayuno de una variedad impresionante.

			—He oído que la noche de ayer fue de las que hacen historia. —Le ofreció una taza de café: solo, caliente y llena casi hasta el borde.

			—Jamie es un bocazas —contestó Grayson. La taza le calentó la mano.

			—Créeme —murmuró Avery—, Jameson sabe muy bien cómo guardar sus secretos.

			Grayson la estudió de una manera que meses atrás no se habría permitido. No le dolió tanto como lo habría hecho entonces.

			—¿Está entrando en bucle?

			—No. —Avery sacudió la cabeza y el pelo le cayó en la cara—. Es solo que está buscando algo… o intentando no hacerlo. O ambas cosas. —Hizo una pausa—. ¿Y tú qué tal, Gray?

			—Estoy bien. —La respuesta fue automática, de memoria y no dejaba lugar a discusiones. Sin embargo, con ella nunca parecía poder dejarlo ahí—. Y para que conste, si Xander te enseña un «libro» que anda escribiendo, lo destruirás o habrá consecuencias.

			—¡Consecuencias! —Xander apareció brincando en la terraza, se metió entre los dos y agarró un cruasán de chocolate—. ¡Mis favoritas!

			—¿Hay alguien entre nosotros a quien no le encante el sabor de las consecuencias por la mañana? —Jameson salió sin prisa, se sirvió un cruasán y lo blandió hacia donde estaba Grayson—. ¿Avery te ha dicho lo de su nueva planificación de reuniones? Ya es oficial: Londres sabe que la heredera Hawthorne ha llegado a la ciudad.

			—¿Reuniones? —Grayson sacó el móvil—. ¿A qué hora? —Recibió una llamada antes de que Avery pudiera contestar. Cuando Grayson vio quién llamaba, se puso de pie al instante—. Tengo que contestar. —Volvió a entrar, cerró la puerta y se aseguró de que no lo había seguido nadie antes de contestar.

			—Entiendo que tenemos un problema.

		

	
		
			

			CAPÍTULO 6

			JAMESON

			—Fascinante. —Jameson miraba hacia la dirección por donde se había ido Grayson—. ¿Su rostro ha mostrado un atisbo de genuina emoción humana? 

			Avery lo reprendió con la mirada.

			— ¿Estás preocupado? —preguntó ella—. ¿O solo sientes curiosidad?

			—¿Por Grayson? —contestó Jameson. «Ambas cosas», pensó—. Ni una cosa ni otra. Seguramente será su sastre que lo llama para reírse de él por ser un chaval de veinte años que tiene sastre.

			Xander rio.

			—¿Debería meterme dentro y escuchar a escondidas esa conversación telefónica?

			—¿Acaso insinúas que eres siquiera remotamente capaz de ser sigiloso? —replicó Jameson.

			—¡Puedo ser sigiloso! —insistió Xander—. Es evidente que todavía te pica hasta qué punto mis legendarios dotes de bailarín dejaron a todo el mundo embelesado ayer por la noche en la discoteca.

			Negándose a morder el anzuelo, Jameson miró a Oren, que había salido con ellos a la terraza.

			—Hablando de nuestra pequeña celebración —comentó Jameson—. ¿Están muy mal los paparazzi esta mañana?

			—Prensa amarilla británica. —Los ojos de Oren se convirtieron en dos rendijas. El jefe de seguridad de Avery era veterano del ejército y aterradoramente capacitado. Que hubiera achicado los ojos, para empezar, confirmó a Jameson que la situación con los paparazzi no era nada buena—. Tengo a dos de mis hombres vigilando el portal.

			—Y yo tengo reuniones —contestó Avery con firmeza. Estaba claro que no tenía ninguna intención de cambiar sus planes por culpa de los paparazzi. Y Oren era demasiado listo para pedirle que lo hiciera.

			—Yo podría distraerlos —propuso Jameson con una expresión traviesa. Los problemas eran una de sus especialidades.

			—Agradezco la oferta —murmuró Avery, parando un instante de camino al entrar para rozar los labios juguetona y ligeramente con los suyos—. Pero no.

			El beso fue breve. «Demasiado breve», se dijo. Jameson la miro mientras se marchaba. Oren la siguió. Al rato, Xander fue a darse una ducha. Jameson se quedó en la terraza, disfrutando de las vistas, dejando que un exquisito cruasán de mantequilla se le deshiciera en la lengua, mordisco a mordisco, mientras intentaba no pensar en lo silencioso, lo quieto que estaba todo.

			Y entonces Grayson volvió a aparecer, con una maleta en la mano.

			—Me tengo que ir.

			—¿Ir adónde? —replicó Jameson de inmediato. Que lo desafiaran era bueno para el complejo de dios de Grayson, y desafiarlo rara vez resultaba aburrido—. ¿Y por qué?

			—Tengo que atender unos temas personales.

			—¿Desde cuándo tienes tú temas personales? —Jameson estaba oficialmente intrigado.

			Grayson no recompensó esa pregunta con una respuesta. Se limitó a darse la vuelta y echó a andar para cruzar el piso. Jameson hizo intención de seguirlo, pero entonces le sonó el móvil. Oren.

			«Está con Avery». Jameson se quedó paralizado de inmediato y respondió.

			—¿Problemas? —le preguntó al guardaespaldas.

			—Por aquí no. Avery está bien. Pero uno de mis hombres acaba de interceptar al portero. —Mientras Oren le informaba, la silueta de Grayson acabó por desaparecer de la vista de Jameson—. Según parece, el portero tiene una entrega, y es para ti. 

			En el vestíbulo, el portero le acercó una bandeja de plata. En dicha bandeja descansaba una única tarjeta.

			Jameson ladeó la cabeza.

			—¿Qué es esto?

			El portero tenía los ojos brillantes.

			—Parece ser una tarjeta, señor. Una tarjeta de visita.

			Su curiosidad se ofendió, Jameson alargó la mano hacia la tarjeta y la tomó entre los dedos índice y corazón, como si fuera un mago, como si pudiera hacerla desaparecer. En cuanto sus ojos aterrizaron sobre las palabras grabadas en la tarjeta, el resto del mundo desapareció.

			Una cara de la tarjeta presentaba un nombre y una dirección. «Ian Johnstone-Jameson. 9 King’s Gate Terrace». Jameson le dio la vuelta a la tarjeta. Con un garabato hecho a mano, no encontró instrucciones, solo una hora. «14.00 h».

		

	
		
			

			CAPÍTULO 7

			JAMESON

			Horas más tarde, Jameson se escabulló del piso sin que Nash, Xander ni el equipo de seguridad tuvieran ni idea. En cuanto a los paparazzi británicos… no estaban acostumbrados a seguir a un Hawthorne. Jameson llegó al número 9 de King’s Gate Terrace elegantemente tarde y solo.

			«Si quieres jugar, Ian Johnstone-Jameson, jugaré». No porque necesitara o quisiera o anhelara un padre, como lo había hecho de crío, sino porque, esos días, hacer algo para mantener la mente ocupada siempre se le antojaba menos peligroso que no hacer nada.

			El edificio era blanco y amplio, ascendía cinco pisos y cubría todo el largo de la manzana, piso de lujo tras piso de lujo, una embajada o dos se mezclaban entre ellos. La zona era pija. Exclusiva. Antes de que Jameson pudiera llamar al timbre, un vigilante de seguridad cruzó el paseo. «Un guardia para más de una unidad», se dijo.

			—¿Puedo ayudarlo, señor? —El tono de ese hombre indicaba que «no, de hecho, no podía».

			Sin embargo, Jameson era un Hawthorne por algo.

			—Me han invitado. Número nueve.

			—No tenía constancia de que él estuviera en la residencia. —Su respuesta fue suave, pero tenía los ojos afilados. Jameson blandió la tarjeta—. Ah —dijo el hombre al cogerla—. Ya veo.

			Al cabo de dos minutos, Jameson estaba de pie en la entrada de un piso que hacía que la residencia londinense Hawthorne pareciera modesta. Baldosas de mármol blanco con una deslumbrante B negra delimitaban un vestíbulo que parecía extenderse hasta el infinito, cruzando el piso entero. Unas puertas de cristal ofrecían unas vistas incólumes de las impecables obras de arte que revestían el pasillo blanco cristalino de principio a fin.

			Ian apareció por una de esas puertas de cristal.

			«Esta familia es tan importante —Jameson todavía recordaba a su madre diciendo con sorna— que cualquiera de los hombres con los que me he acostado tendría que vivir en una cueva para no haberse enterado de que tenía un hijo».

			El hombre que se acercaba a zancadas hacia él pasaba de los cuarenta y tenía el pelo castaño, espeso y lo suficientemente largo para que no pareciera el típico político ni hombre de negocios. Sus rasgos tenían algo dolorosamente familiar, sin duda, la nariz y la mandíbula no, pero sí el color y la forma de los ojos, la curva de los labios. La diversión.

			—Había oído que existía cierto parecido —comentó Ian con un acento tan pijo como su dirección. Ladeó la cabeza ligeramente, un gesto habitual que Jameson reconoció demasiado bien—. ¿Te gustaría ver la casa?

			Jameson enarcó una ceja.

			—¿Y a ti te gustaría enseñármela?

			Solo importaba lo que permitías que importara.

			—Donde las dan las toman. —Ian esbozó una sonrisa—. Eso, lo respeto. Tres preguntas. —El británico se volvió, echó a andar por donde había venido y empujó la primera puerta de cristal para abrirla—. Es lo que te concedo a cambio de que tú contestes a una mía.

			Ian Johnstone-Jameson sujetó abierta la puerta de cristal, aguardando. Jameson dejó que esperara y luego caminó lánguidamente hacia él.

			—Tú harás primero las preguntas —afirmó Ian.

			«¿Eso haré?», pensó Jameson, pero era demasiado Hawthorne para caer en la trampa de decirlo en voz alta.

			—Y si no tengo ninguna pregunta para ti, me pregunto qué me ofrecerás después.

			A Ian le brillaron los ojos, de un verde vívido.

			—No lo has formulado como una pregunta —observó.

			Jameson le enseñó los dientes.

			—No. No lo he hecho. —Recorrieron el largo pasillo, cruzaron más puertas de cristal y pasaron al lado de un cuadro de Matisse. Jameson esperó hasta que hubieron llegado a la cocina —toda negra, desde las encimeras hasta los electrodomésticos pasando por los suelos de granito— antes de pronunciar en voz alta su primera pregunta.

			—¿Qué quieres, Ian Johnstone-Jameson?

			Uno no podía crecer siendo un Hawthorne sin darse cuenta de que todo el mundo quería algo.

			—Sencillo —contestó Ian—. Quiero hacerte mi pregunta. Realmente, es más bien un favor. Pero como muestra de buena voluntad, procederé a ofrecerte una respuesta a tu pregunta en el sentido general también. Como regla en la vida, quiero tres cosas: placer, desafíos… —Sonrió—. Y ganar.

			Jameson no había esperado que ese hombre pudiera decirle nada que lo impactara.

			«Concentración. —Casi podía oír la advertencia de su abuelo—. Perded la concentración, chicos, y perderéis el juego». Por una vez, Jameson se apoyó en el recuerdo. Él era Jameson Winchester Hawthorne. No necesitaba absolutamente nada del hombre que tenía delante.

			No tenían nada en común.

			—¿Qué es para ti ganar? —Jameson escogió una pregunta con la que pretendía hacerse una idea de ese hombre. «Conoce a un hombre y conocerás su flaqueza».

			—Cosas distintas. —Ian pareció saborear su respuesta—. Una noche encantadora con una mujer hermosa. Un sí de un hombre a quien le encanta decir que no. Y, a menudo… —Puso un énfasis especial en esa palabra—. Es una mano ganadora. Soy algo aficionado al juego.

			Jameson interpretó esa frase a la perfección.

			—Apuestas.

			—¿No lo hacemos todos? —contestó Ian—. Pero, sí, yo lo hago por mi profesión, soy jugador de póquer. Conocí a tu madre en Las Vegas el año que gané un título internacional particularmente codiciado. Para ser sinceros, mi familia preferiría que hubiera escogido un pasatiempo más respetable, como el ajedrez… o, todavía mejor, las finanzas. Pero soy lo bastante bueno en lo mío por lo que, generalmente, no tengo necesidad de beber de la copa familiar, de modo que sus preferencias, las de mi padre y las de mi hermano más mayor en particular, son irrelevantes. —Ian tamborileó suavemente con los dedos sobre la encimera—. En general.

			«¿Tienes algún hermano?», Jameson pensó en hacerle esta pregunta, sin embargo no la formuló. En lugar de ello, lanzó una afirmación. 

			—No saben de mi existencia. —Jameson paseó la mirada por el rostro de Ian—. Tu familia.

			Todo el mundo tenía algo que lo delataba. Solo era cuestión de encontrarlo.

			—No era una pregunta —replicó Ian, y su expresión no cambió en absoluto. «Y ahí está ese algo». Ese hombre cuyo rostro tenía mil maneras distintas de expresar que la vida y todas las personas que la habitaban no eran más que diversiones. Mil maneras…, y él acababa de quedarse clavado en una.

			—No era una pregunta —coincidió Jameson—. Pero he conseguido mi respuesta.

			A Ian Johnstone-Jameson le gustaba ganar. Las opiniones que su familia tenía de él eran irrelevantes «en general». No sabían que tenía un hijo ilegítimo.

			—Por si sirve de algo —dijo Ian—, pasaron unos años hasta que me di cuenta, y, llegado ese punto, en fin… —«¿Para qué preocuparse?», pareció decir su leve encogimiento de hombros.

			Jameson se negó a permitir que aquello le doliera. Le quedaba una pregunta. Lo más inteligente era ir a por algo con lo que hacerle chantaje. «¿Cuál es el número de teléfono de tu hermano mayor? ¿La línea directa de tu padre? ¿Cuál es la pregunta que más deseas que no te haga?».

			Sin embargo, Jameson no era el Hawthorne conocido por tomar las decisiones inteligentes. Él corría riesgos. Se dejaba llevar por su instinto. «Esta podría ser la única conversación que tengamos en la vida».

			—¿Eres sonámbulo?

			Era una pregunta tan descabellada y trivial…; podía contestarse con una sola palabra.

			—No. —Por un instante, Ian Johnstone-Jameson pareció menos por encima de todo.

			—Yo sí —dijo Jameson en voz baja—. De niño. —Se encogió un poco de hombros, con tanta despreocupación como podría expresar Ian—. Tres preguntas, tres respuestas. Te toca.

			—Como he dicho, necesito un favor, y tú… —La manera en que Ian pronunció esa palabra escondía algo intencionado—. En fin, creo que mi proposición te parecerá tentadora.

			—No es fácil tentar a un Hawthorne —contestó Jameson.

			—Lo que necesito de ti tiene muy poco que ver con el hecho de que seas un Hawthorne y mucho con el hecho de que eres mi hijo.

			Era la primera vez que lo decía, la primera vez que Jameson había oído en toda su vida a un hombre decirle esas palabras. «Eres mi hijo».

			Punto para Ian.

			—Necesito un jugador —dijo el hombre—. Alguien listo y astuto, despiadado pero jamás aburrido. Alguien que pueda calcular las probabilidades, desafiarlas, analizar a la gente, marcarse un farol y, a pesar de todo, salir victorioso.

			—Y aun así… —Jameson invocó una sonrisita—. No competirás tú mismo en el juego en cuestión.

			Y ahí estaba de nuevo: ese algo que delataba a Ian. Punto para Jameson.

			—Se me ha pedido que no pise cierto territorio sagrado. —Ian hizo que esa confesión sonara como otra diversión—. Mi presencia, temporalmente, no es bienvenida.

			Jameson tradujo:

			—Te han expulsado. —«¿De dónde?»—. Empieza por el principio y cuéntamelo todo. Si te descubro escondiendo algo, y te descubriré, entonces mi respuesta a tu petición será no. ¿Está claro?

			—Cristalino. —Ian colocó los codos sobre la centelleante encimera negra—. Hay un establecimiento en Londres cuyo nombre jamás se pronuncia. Hazlo y te descubrirás sufriendo la peor de las suertes, cortesía de los hombres más poderosos de este país. Aristócratas, políticos, los extraordinariamente ricos…

			Ian estudió a Jameson suficiente rato para asegurarse de que tenía un público atento de verdad y luego se volvió, abrió una alacena negra y sacó dos vasos de licor de cristal tallado. Los colocó encima de la isla, pero no sacó ninguna botella.

			—El club en cuestión —dijo Ian— se llama Piedad del Diablo.

			El nombre se adhirió a Jameson, se le grabó en el cerebro, atrayéndolo como si fuera un cartel de prohibido el paso.

			—El Piedad se fundó en el período de la Regencia, pero mientras otras casas de apuestas de élite de la época anhelaban el prestigio, el Piedad era otra clase de empresa, tanto sociedad secreta como inframundo de juego. —Ian acarició levemente con un dedo el borde de uno de los vasos de cristal, con la mirada todavía fija en la de Jameson—. No encontrarás el Piedad del Diablo mencionado en los libros de historia. No tuvo un ascenso y una caída, como los de Crockfords, ni compitió con clubes de caballeros de renombre, como White’s. Desde el principio, el Piedad operó con discreción, fundado por alguien con un rango tan alto en la sociedad que un mero susurro de su existencia era suficiente para garantizar que cualquiera a quien se le ofreciera la oportunidad de ser miembro daría casi cualquier cosa por conseguirlo.

			»La ubicación del club cambiaba a menudo en esos primeros tiempos; pero el lujo ofrecido, la proximidad con el poder, el desafío…; no había nada como el Piedad. —Ian tenía los ojos encendidos—. No hay nada como el Piedad.

			Jameson no sabía nada en absoluto de Crockfords ni de White’s ni del período de la Regencia, pero reconoció la historia que escondía la historia. «Poder. Exclusividad. Secretos. Juegos». 

			—No hay nada como el Piedad —dijo Jameson, cuya mente iba a toda velocidad—. Y te han expulsado. Su nombre no puede pronunciarse, pero aquí estás, contándome entera su historia secreta.

			—Perdí una cosa en las mesas del Piedad. —Los ojos de Ian se volvieron inexpresivos—. Vantage, la casa ancestral de mi madre. Me la legó a mí antes que a mis hermanos, y necesito recuperarla. O, más bien, necesito que tú la recuperes por mí.

			—¿Y por qué iba a ayudarte? —preguntó Jameson en voz baja y aterciopelada. Ese hombre era un desconocido. No eran nada el uno para el otro.

			—Exacto, ¿por qué? —Ian se acercó a otro armario y sacó una botella de whisky. Sirvió dos dedos en cada vaso y luego deslizó uno por el granito negro hacia Jameson.

			«El padre del año».

			—Solo hay un puñado de personas en este planeta que puedan hacer lo que te estoy pidiendo —dijo Ian con tono eléctrico—. En doscientos años, solo sé de una persona que haya intentado conseguir la entrada en el Piedad y lo haya logrado. Y entrar solo es el principio de lo que hará falta para recuperar Vantage. Así, ¿por qué iba a albergar ninguna esperanza de que tu respuesta vaya a ser un sí?

			Ian asió un vaso y lo levantó para brindar.

			—Porque te encantan los desafíos. Te encanta jugar. Te encanta ganar. Y da igual lo que ganes —Ian Johnstone-Jameson se acercó el vaso a los labios, sus ojos ardían con una infame intensidad demasiado familiar—, siempre necesitas más.

		

	
		
			

			CAPÍTULO 8

			JAMESON

			Jameson dijo que no. Se fue. Sin embargo, horas más tarde, las palabras de Ian seguían persiguiéndolo. «Te encanta jugar. Te encanta ganar. Y da igual lo que ganes, siempre necesitas más».

			Jameson fijó la mirada en la noche. Las azoteas tenían algo especial. No era solo estar muy arriba ni tampoco la sensación de estar justo en el borde. Era verlo todo, pero estar solo.

			—No soy la propietaria de todo el edificio, ¿sabes? —Avery habló desde algún lugar detrás de él—. Estoy casi segura de que la azotea pertenece a otra persona. Podrían arrestarnos por allanamiento.

			—Dice la chica que siempre se las arregla para escabullirse antes de que llegue la policía —apuntó Jameson, que giró la cabeza y la vio saliendo de entre las sombras.

			—Tengo instinto de supervivencia. —Avery llegó y se quedó de pie a su lado, al borde de la azotea—. Tú nunca aprendiste a querer no meterte en problemas.

			Nunca le había hecho falta. Jameson había crecido con el mundo como terreno de juego, teniendo la belleza de los Hawthorne y el apellido Hawthorne y un abuelo más rico que los reyes.

			Jameson tomó una bocanada de aire: la brisa nocturna le entró en los pulmones, y salió.

			—Hoy he conocido a mi padre.

			—¿Tu qué? —Avery no era una persona fácil de pillar con la guardia baja. Sorprenderla siempre se le antojaba como una victoria y, aunque Jameson lo habría negado, en ese momento le hacía mucha falta una.

			—Ian Johnstone-Jameson. —Dejó que el nombre le rodara por la lengua—. Jugador de póquer profesional. Oveja negra de la que parece ser una familia extremadamente rica.

			—¿Parece ser? —repitió Avery—. ¿No has investigado el nombre?

			Jameson la miró a los ojos.

			—Y quiero que tú tampoco lo hagas, Heredera. —Dejó que la azotea quedara en silencio. Y entonces, porque era ella, dijo las palabras que le habían pasado por la cabeza tantas veces ya desde que Ian le había pedido ese favor—. Solo importa lo que permites que importe

			—Me acuerdo de ese chico —dijo Avery en voz baja—. Sin camiseta en el solárium, borracho de bourbon tras ver el Testamento Rojo, determinado a impedir que nada lo hiriera. —Dejó que aquello penetrara sus defensas y luego continuó—: Estabas enfadado porque teníamos que preguntar a Skye por vuestros segundos nombres. Por vuestros respectivos padres.

			—En retrospectiva —bromeó Jameson—, me impresiona bastante que Skye no se cargara el juego justo entonces. —Habían preguntado por sus segundos nombres…, no por los primeros.

			—Tu padre te importaba entonces. —Avery no doraba la píldora. Jamás—. Te importa ahora. Por eso estás aquí arriba.

			Jameson tragó saliva.

			—Me dije a mí mismo después de que Gray conociera al imbécil de su padre que yo no quería conocer al mío jamás.

			Él sabía que su padre se apellidaba Jameson, pero no lo había buscado. Ni siquiera se había permitido a sí mismo imaginarlo… hasta que le llegó esa tarjeta.

			—¿Cómo ha ido? —preguntó Avery.

			Jameson levantó la mirada. «Ni una estrella en el cielo».

			—No ha mandado secuestrarte todavía ni ha matado a nadie, lo cual es positivo. —El padre de Grayson había puesto el listón muy bajo. Fingir que bromeaba con ello permitió a Jameson contestar de verdad la pregunta de Avery—. Quiere algo de mí.

			—Que le den —dijo Avery con fiereza—. No tiene derecho a pedirte nada.

			—Exacto.

			—Pero…

			—¿Qué te hace pensar que hay un pero? —replicó Jameson.

			—Esto. —Avery le acarició el rostro con la punta de los dedos, justo por encima de la mandíbula. Le acercó la otra mano, liviana como una pluma, al ceño—. Y esto.

			Jameson tragó saliva.

			—No le debo nada. Y me da igual lo que piense de mí. Pero… —Avery tenía razón. Claro que la tenía—. No puedo dejar de pensar en lo que ha dicho.

			Jameson se apartó del borde de la azotea y, cuando Avery hizo lo mismo, se inclinó para murmurarle al oído:

			—Hay un establecimiento en Londres cuyo nombre no se pronuncia jamás…

			Jameson se lo contó todo, y, cuanto más hablaba, más rápido le salían las palabras, más le zumbaba el cuerpo con el torrente de adrenalina que le corría por las venas. Porque Ian Johnstone-Jameson había dado en el clavo.

			A Jameson le gustaba jugar. Le gustaba ganar. Y ahora, más que nunca, necesitaba… algo.

			—Quieres decirle que sí. —Avery lo leía como un libro abierto.

			—He dicho que no.

			—Pero no lo dijiste en serio.

			Aquello no tenía por qué tener que ver con lo que Ian Johnstone-Jameson merecía. Aquello no tenía por qué tener que ver con él en absoluto.

			—Piedad del Diablo. —Jameson sintió una descarga eléctrica con solo pronunciar el nombre. «Un secreto centenario. Una casa de apuestas clandestina. Dinero y poder y juegos con riesgos».

			—Vas a hacerlo, ¿verdad? —preguntó Avery.

			Jameson abrió los ojos, miró en la profundidad de los de ella y luego prendió la llama.

			—No, Heredera. Vamos a hacerlo los dos.

		

	
		
			

			CAPÍTULO 9

			GRAYSON

			Grayson se bajó del avión y descubrió ocho llamadas perdidas, siete de las cuales eran de Xander. Llegada la séptima, a su hermano más pequeño le había dado por cantar lo que parecía una épica de estilo operístico sobre la preocupación fraternal y los perritos calientes.

			El único mensaje que quedaba era de Zabrowski, de hacía apenas unos minutos.

			«He investigado un poco. La chica sigue bajo custodia, pero todavía no se ha formalizado nada. Ni hay papeleo de la detención. Ni se han presentado cargos. Si le soy sincero, creo que alguien ya ha intercedido. Dígame cómo quiere proceder».

			Grayson borró el mensaje. «Si realmente no la han arrestado, no tienen ningún derecho legal de retenerla bajo custodia». Eso, sin duda, facilitaría las cosas.

			Gracias a las gestiones que Grayson había hecho de camino al aeropuerto de Londres, un coche lo esperaba en el aparcamiento de largas estadas, con las llaves debajo de la alfombrilla. Grayson no había heredado la fortuna Hawthorne, pero el apellido Hawthorne seguía siendo valioso y, además, tenía recursos económicos; los mismos recursos que había estado usando para pagar el anticipo de Zabrowski.

			Gracias al investigador privado, Grayson sabía que Juliet se hacía llamar, inexplicablemente, Gigi, que era la gemela pequeña por siete minutos y que era mucho menos probable encontrar a su hermana, Savannah, en una situación que requiriera intervención.

			La intervención de Grayson.

			El chico arrancó el Ferrari 488 Spider que le había proporcionado su contacto. En cuanto al vehículo, era mucho más del estilo de Jameson que del suyo, pero algunas situaciones requerían entrar por la puerta grande. Enfocar la mente en la estrategia evitó que Grayson pensara demasiado en el hecho de que Juliet y Savannah Grayson ni siquiera sabían de su existencia.

			Igual que no sabían que el padre que los tres compartían estaba muerto.

			Sheffield Grayson había cometido el error de atacar a Avery. Las cosas no habían acabado bien para él. A ojos del mundo entero, sin embargo, el acaudalado hombre de negocios de Fénix sencillamente había desaparecido. La teoría popular parecía ser que el hombre se había fugado a un paraíso fiscal del trópico con una mujer mucho más joven. Grayson había estado vigilando a Juliet y a Savannah desde entonces.

			«Visto y no visto», se recordó. No estaba en Fénix para establecer vínculos ni para contar a las gemelas quién era él. Había un problema que gestionar. Grayson lo gestionaría.

			Cuando entró en el Departamento Policial de Fénix, permitió que un único pensamiento llegara a la superficie de su mente. «No te cuestiones jamás tu propia autoridad y nadie lo hará».

			—¿Alguien ha visto el Ferrari que hay aquí delante? —Un agente que tendría veintipocos años entró corriendo—. Me cago en la… —Se calló de golpe y fijó la mirada en Grayson, quien, al igual que el coche, sabía impresionar.

			Grayson no permitió que su rostro mostrara una pizca de diversión.

			—Tenéis a Juliet Grayson bajo custodia. —No fue una pregunta, pero el semblante de Grayson exigía una respuesta.

			—¿A Gigi? —Se les unió otro agente, que iba alargando el cuello como si esperara poder ver el Ferrari de Grayson a través de las paredes—. Pues sí. La tenemos.

			—Querrás rectificarlo. —Había una diferencia entre decirle a la gente lo que quieres y dejarles claro que les conviene dártelo. Las amenazas explícitas eran para las personas que necesitaban afirmar su poder. «Nunca afirmes lo que puedes dar por hecho, Grayson».

			—¿Quién narices eres tú?

			Grayson supo sin volverse que la persona que acababa de hablar era mayor que los otros dos agentes y que tenía un rango superior. Un sargento, quizá, o un teniente. Eso, combinado con el modo en que el nombre «Juliet Grayson» le había llamado la atención, informó a Grayson de todo cuanto necesitaba saber: ese hombre era la razón por la cual todavía no se había presentado el papeleo.

			—¿En serio tienes que preguntar? —contestó Grayson. Conocía el poder de ciertas expresiones faciales: del tipo que no tenían una pizca de agresión; del tipo que, no obstante, hacían una promesa.

			El teniente —ahora Grayson podía verle la placa— repasó a Grayson de arriba abajo, el corte de su carísimo traje, su absoluta falta de nervios. Fue bastante fácil ver como se debatía el hombre: ¿Grayson venía de parte de la misma persona que le había pedido el favor a él?

			—Puedo llamar a nuestro amigo en común, si quieres. —Grayson, como todos los Hawthorne, era un mentiroso excelente. Sacó el móvil del bolsillo—. O puedes ordenar a uno de estos agentes que me lleve con la chica.

		

	
		
			

			CAPÍTULO 10

			GRAYSON

			Tenían a Juliet Grayson en una sala de interrogatorios. Estaba sentada con las piernas cruzadas encima de la mesa, con las muñecas encima de las rodillas y las palmas de las manos hacia arriba. Tenía el pelo marrón chocolate, a diferencia del rubio platino de Grayson, y ondulado, mientras que él lo tenía liso. Lo llevaba largo justo hasta el mentón, las ondas parecían flotar, desafiar la gravedad, y eran algo salvajes.

			Tenía la vista fija en un vaso vacío de café; sus ojos —más claros y azules que los de él— no parpadeaban.

			—¿Todavía sin telequinesia? —preguntó el policía que había conducido a Grayson hasta allí.

			La prisionera soltó una risita.

			—¿Quizá necesito más café?

			—Te aseguro que no necesitas más café —sentenció el policía.

			La chica —sangre de la sangre de Grayson, aunque ella no lo supiera y él no quisiera pensar en ello— se bajó de un salto de la mesa y el pelo saltó con ella.

			—Matilda de Roald Dahl —le dijo a modo de explicación—. Es un libro infantil protagonizado por una niña que es un genio; la tratan fatal y ella desarrolla la habilidad de mover objetos con la mente. Lo primero que consigue tumbar es un vaso de agua. Lo leí cuando tenía siete años y me destruyó para siempre.

			Grayson se descubrió casi deseando sonreír, quizá porque la chica que tenía delante lucía una sonrisa de oreja a oreja, como si fuera su configuración por defecto. Sin volverse hacia el agente de policía, Grayson habló.

			—Déjanos solos.

			El truco para obligar a la gente a hacer lo que uno quiere consiste en la certeza absoluta de que lo harán.

			—¡Pero, bueno! —dijo el rayo de sol humano que tenía delante en cuanto el agente de policía se hubo marchado—. ¡Qué pasada! —Adoptó una voz grave y seria—: «Déjanos solos». Soy Gigi, por cierto, y apuesto a que tú nunca tendrías que asaltar una cámara acorazada. Seguro que con mirarla, bum, ¡abierta!

			«¿Asaltar una cámara acorazada?». Grayson conocía la ubicación donde la habían detenido, pero los detalles eran imprecisos.

			—Menudo arqueo de ceja —le dijo Gigi con alegría—. Pero ¿puedes hacer esto? —Hizo que los ojos se le volvieran muy redondos y que el labio inferior empezara a temblar. Luego soltó otra risita e hizo un ademán con el pulgar hacia la mesa, donde el vaso de café que había estado intentando tumbar tenía otros cinco alrededor—. Analízalos y llora. Pongo esa cara ¡y no paran de traerme café! Y chocolate, pero no me gusta el chocolate. —De la nada, sacó una chocolatina y se la ofreció—. ¿Un Twix?

			Grayson tuvo el impulso de decirle que aquello no era un juego. Que estaba bajo custodia policial. Que aquello era serio. En lugar de eso, reprimió sus instintos protectores y optó por decir:

			—No me has preguntado quién soy.

			—Hombre, sí que te he dicho «soy Gigi» —contestó con una sonrisa victoriosa—, así que aquí la falta de presentación es cosa tuya, amigo. —Bajó la voz—. ¿Te manda el señor Trowbridge? Ya era hora. Lo llamé ayer por la noche en cuanto me metieron aquí.

			«Trowbridge». Grayson registró el nombre y decidió que el modo de proceder más prudente era abandonar la comisaría antes de que alguien se diera cuenta de que, de hecho, nadie lo había enviado.

			—Vámonos.

			Gigi prácticamente no cabía en su piel cuando vio el Spider.

			—¿Sabes?, sinceridad total, históricamente no he sido la mejor conductora del mundo, pero es que el azul sí que es mi color y…

			—No —atajó Grayson. Para cuando él llegó al lado del conductor, Gigi ya se estaba poniendo cómoda en el asiento del copiloto. «Nunca te metas en un coche con un desconocido», quiso decirle, pero se contuvo. «Visto y no visto», se recordó. Él estaba allí para llevarla a su casa, asegurarse de que la situación legal estaba totalmente solucionada y punto final.

			—No trabajas para el señor Trowbridge, ¿verdad? —dijo Gigi cuando ya llevaban unos minutos en la carretera.

			—¿Tiene nombre el señor Trowbridge? —preguntó Grayson.

			—Kent —especificó Gigi con amabilidad—. Es un amigo de la familia. Y nuestro abogado. Abogado-amigo. He usado mi móvil para llamarlo a él en lugar de a mi madre porque ella no es abogada, y también porque cabe una mínima posibilidad de que ella tenga la impresión de que hoy y ayer por la noche estuve en casa de una amiga, donde no cometí ningún crimen y donde todo el mundo se lo pasó bien de una manera decente.

			Cuanto más hablaba Gigi, más deprisa lo hacía. En Grayson aumentaba la sensación de que no deberían darle cafeína. Ni un poco.

			—Si el señor Trowbridge no te ha enviado… —A Gigi se le apagó la voz—. ¿Ha sido mi padre?

			Grayson había sido educado para reprimir sus emociones. El control no era ni había sido jamás opcional. Mantuvo la mente en el presente. No pensó en absoluto en Sheffield Grayson.

			—Ha sido él, ¿verdad? —Gigi saltó a esa conclusión como una bailarina lo hace por el escenario—. ¿Puedes asegurarte de que papá sabe que en realidad no estaba asaltando ese banco? Solo estaba deambulando un poco por donde custodian las cajas fuertes ultraseguras. ¡Pero no en el mal sentido!

			—¿Deambulando? —Grayson permitió que su tono escéptico hablara por sí mismo.

			A su lado, la chica de diecisiete años soltó una risita.

			—No es culpa mía tener un modo de deambular de lo más sospechoso. —Hizo una pausa—. No, va en serio, ¿has hablado con mi padre hace poco?

			«Tu padre está muerto», pensó.

			—No lo he hecho.

			—Pero ¿lo conoces? —Gigi no esperó una respuesta—. ¿Trabajabas para él o algo? En secreto. ¿En algo que explica por completo su desaparición?

			Grayson tragó saliva.

			—No puedo ayudarte.

			La energía que la chica había rezumado hasta entonces pareció retraerse.

			—Sé que debió de tener una buena razón para irse. Sé que no hay otra mujer. Sé lo de la caja.

			Estaba claro que Gigi creía que él entendía de qué le estaba hablando. Que, de hecho, él trabajaba para su padre. Decirle la verdad —aunque fuera una parte— habría sido un acto de bondad, pero era un acto de bondad que Grayson no podía permitirse.

			«Sé —había dicho ella— lo de la caja».

			—La caja de seguridad. —Grayson hizo una inferencia obvia, dada la reciente confesión de Gigi sobre los acontecimientos que habían desencadenado su detención.

			—Tengo la llave —dijo Gigi muy seria—. Pero no está con su nombre real y no sé qué nombre usó mi padre. ¿Y tú?

			«Sheffield Grayson tenía una caja de seguridad con otro nombre». Grayson necesitó menos de un segundo para procesar aquello y sus posibles implicaciones.

			—Juliet, tu padre no me ha enviado. No trabajo para él.

			—Pero lo conoces —dijo Gigi con un hilo de voz—. ¿Verdad?

			Grayson recordó una conversación, un intercambio frío. «Mi sobrino era lo más parecido a un hijo que tendré jamás, y está muerto por culpa de la familia Hawthorne».

			—No mucho.

			Solo había visto a Sheffield Grayson en esa ocasión.

			—¿Lo suficiente para saber que no se fue sin más? —preguntó Gigi con un punto de esperanza en la voz—. Él no lo habría hecho —continuó con fiereza. Parpadeó para ahuyentar las lágrimas, bajó la mirada y sus alborotadas ondas le ocultaron el rostro—. Cuando tenía cinco años me quitaron las amígdalas y mi padre llenó de globos la habitación del hospital entera. Había tantos que las enfermeras se enfadaron. Se sienta en la primera fila en todos los partidos de Savannah… o, al menos, lo hacía. Nunca jamás le sería infiel a mi madre.

			Grayson sintió cada frase que le salía de la boca como un corte sobre la piel desnuda. «Sí le fue infiel a tu madre. —No podía decírselo—. Yo soy el resultado».

			—Así que ¿toda esta patraña de que se ha fugado a las Maldivas o a Túnez por no sé qué historia sin impuestos? No me la creo —afirmó Gigi con vehemencia—. Mi padre no se ha ido sin más. Y voy a demostrarlo.

			—Con lo que sea que guardó en esa caja de seguridad. —Grayson escuchó cómo debió de oír ella su tono: tranquilo y sereno. Sin embargo, él tenía la cabeza en Avery y en lo que se arriesgaba a perder si la verdad de la desaparición de Sheffield Grayson salía a la luz.

			Paró el coche delante de una gran casa de estuco. Tenía un estilo toscano, llamativo y elegante. Si Gigi se preguntó cómo sabía él dónde vivía, no dio muestra alguna de ello. En lugar de eso, se sacó una delicada cadena de debajo de la camisa aguamarina que llevaba.

			Al final de esa cadena pendía una llave. «Una llave de caja de seguridad».

			—La encontré dentro del ordenador de mi padre. —Gigi lanzó una mirada suplicante a Grayson—. Me van los ordenadores. Creo que él quería que yo la encontrara, ¿sabes? Que lo encontrara a él.

			—Deberías dormir un poco.

			—¿Después de seis vasos de café de la cárcel? —Gigi se echó el pelo hacia atrás—. Estoy casi segura de que puedo volar.

			Grayson observó la altura del tejado de la residencia de la familia Grayson.

			—No puedes. —Fijó sus ojos grises en los azules claros de ella. Aquello bien podía ser una despedida—. No puedes volar. No puedes seguir asaltando bancos. No puedes, Juliet.

			La chica cerró los ojos.

			—Mi padre me llamaba así, ¿sabes? Era el único. Me declaré Gigi con dos años y obligué a todo el mundo a hacerme caso por pura fuerza de voluntad. —Volvió a abrir esos ojos azules, brillantes y claros, y llenos de fuerza—. Yo soy así.

			«No va a parar». Grayson se detuvo en esa idea un momento.

			—¿Vas a decirme al menos cómo te llamas? —preguntó Gigi.

			Estaba claro que no lo había reconocido. «No es aficionada a las páginas de cotilleos, pues». Solo le dijo su nombre de pila.

			—Grayson.

			—¿Ahora resulta que tu nombre es mi apellido? —Gigi lo miró de hito en hito—. No te lo tomes a mal, «Grayson», pero me parece que no te irían mal un par de clases de picardía.

			Si ella supiera…

		

	
		
			

			CAPÍTULO 11

			GRAYSON

			Veinte minutos más tarde, Grayson estacionó el Ferrari en el Haywood-Astyria y dejó que los botones del hotel se pelearan por sus llaves.

			—¿Nombre?

			En lugar de responder a la pregunta del recepcionista, Grayson sacó de la cartera una tarjeta negra con el borde de oro. La depositó plana en el mostrador.

			—¿Su nombre, señor? —insistió el recepcionista, pero apenas había repetido la pregunta cuando se acercó una mujer con ojos de águila y el pelo recogido en un elegante moño.

			—Yo me encargo, Ryan. —Cogió la tarjeta, que no era una tarjeta de crédito, sino una llave para una suite determinada en ese y en todos los hoteles del país de la misma propiedad. Si la suite estaba ocupada, quedaría libre en breve, a no ser que su ocupante tuviera la misma tarjeta que Grayson acababa de mostrar.

			Muy improbable.

			—¿Se quedará con nosotros toda la semana? —La consulta fue educada, discreta. No le preguntó su nombre.

			—Solo esta noche —contestó Grayson, aunque no estaba tan seguro de su respuesta como parecía. Su encuentro con Gigi le había planteado muchas cosas que valorar…, y casi ninguna buena—. ¿Está abierta la piscina? —preguntó con voz neutra.

			—Desde luego —contestó la mujer.

			Grayson la miró a los ojos con calma.

			—¿Qué haría falta para que no lo estuviera?

			La natación, como el violín, las espadas largas, el combate con cuchillos y la fotografía, había sido una de las selecciones de Grayson para el ritual anual de cumpleaños de su abuelo. Una vez, había competido para ir a las Olimpiadas. Ahora lo único que deseaba era nadar hasta que su cuerpo cediera. Más rápido, más fuerte, cortando el agua, a un ritmo castigador, insoportable.

			Lo soportó.

			Con los pulmones y los músculos ardiendo, Grayson no tenía que pensar en Gigi, en habitaciones de hospital llenas de globos y en padres que se sentaban en primera fila en los partidos. En la caja de seguridad. En la llave que Gigi llevaba colgada en el cuello.

			La mayoría de las personas consideran opuestos el poder y la debilidad, pero Grayson había aprendido a una edad muy temprana que el verdadero opuesto de la debilidad era el control.

			No tenía claro cuántas veces había sonado su móvil antes de que él lo oyera. Con el cuerpo chillando, nadó hasta la otra punta de la piscina y revisó los mensajes. Tenía tres nuevos mensajes de voz y dos de texto de Xander. El primer mensaje de texto decía: «Llámame dentro de diez minutos o voy a llenarte el contestador de cantos tiroleses».

			El segundo mensaje era un recordatorio: «No destaco por el canto tirolés».

			En la suite de la tarjeta negra, Grayson se dio una ducha breve y caliente. Se cubrió el cuerpo con una toalla y luego hizo de tripas corazón.

			—Estoy bien —dijo de inmediato, en cuanto Xander hubo descolgado.

			—Estás en Fénix —contestó Xander con alegría.

			Grayson hizo una nota mental de examinar sus dispositivos en busca de algún software de seguimiento.

			—Sabes que sé quién vive en Fénix, ¿verdad? —pinchó Xander—. Permíteme que te recuerde que soy muy bueno escuchando. Y de bueno que soy, no le he dicho a Jameson, a Avery ni a Nash dónde estás. Todavía.

			Ese «todavía» era una amenaza del mismo calibre que la del canto tirolés. Grayson sabía que ninguna de las dos habría resultado efectiva si él no hubiera, hasta cierto punto, querido hablar.

			—Sheffield Grayson estaba casado cuando yo fui concebido. —Grayson empezó por los hechos, los obvios—. Se acostó con Skye para hacer daño a nuestro abuelo, a quien culpaba de la muerte de su sobrino Colin.

			—El incendio de la Isla Hawthorne —dijo Xander en voz baja.

			Grayson agachó el cuello.

			—El incendio en la Isla Hawthorne —confirmó. Grayson nunca había albergado la ilusión de que, si su padre hubiera sabido de su existencia, lo habría querido. Sin embargo, tampoco había esperado que lo odiara.

			—Unos cuantos años después de la muerte de Colin —Grayson le contó a Xander con calma—, mi padre y su mujer tuvieron gemelas.

			—Tienes hermanas —dijo Xander con alegría. La existencia de las gemelas no era ninguna novedad para él. Nada de todo aquello lo era.

			—Tengo responsabilidades —corrigió Grayson—. Su padre está muerto. —En el espejo, los músculos de la base del cuello se le habían tensado—. Las gemelas no saben qué clase de hombre era en realidad ni qué le sucedió. —Grayson tragó saliva—. No lo pueden saber nunca.

			—¿Por qué estás en Fénix, Gray? —preguntó Xander, bajito.

			—Una de las chicas se ha metido en problemas. Me alertaron del asunto y vine aquí a solucionarlo.



OEBPS/image/cover.jpg
JENNIFER LYNN BARNES
7N

UNA HERENCIA EN JUEGO 4
MOLINO






OEBPS/image/portadilla.jpg
JENNIFER LYNN BARNES

UNA HERENCIA EN JUEGO 4

Traduccién de
Martina Garcia Serra - Isabel Llasat - Cristina Macia

MOLINO






